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 Un golpe maestro                                                                                                                                           Por Packoart

Un golpe maestro
Manuel González estaba de guardia aquella noche del 22 de octubre de 1936. Era el sargento de infantería de marina y disponía de un cabo primero, un cabo y doce soldados para cubrir la seguridad del polvorín de Cartagena en La Algameca Grande.  Solía delegar en los dos cabos y él dormitaba en una litera de un habitáculo contiguo a la sala de guardia, pero aquella noche no. El capitán le había comunicado el día anterior que se iba a proceder a retirar todas las cajas con el oro del Banco de España, con instrucciones detalladas y precisas de la operativa: Un hombre de nacionalidad rusa, un tal Alexander Orlov, del que había oído hablar, pero al que no conocía personalmente, llegará con un convoy de varios camiones al anochecer, para empezar el traslado de las cajas guardadas en el polvorín. Le acompañará el jefe del Tesoro español, el señor Méndez Aspe, que se encargará de contabilizar todo el cargamento y, un par de horas antes, llegarán sesenta marinos para ayudar a la carga. 
     Las órdenes eran muy claras: La operación debía hacerse con el máximo sigilo y secreto posibles. Sin embargo, a pesar de todas las precauciones tomadas, aviones enemigos aparecieron de la nada y comenzaron un intenso bombardeo en las inmediaciones del puerto. Sin duda, alguien había filtrado la noticia.

     Ya era noche cerrada cuando el guardia de la entrada dio la alarma de que un convoy con varios camiones, cuyos faros iluminaban débilmente la oscura carretera de acceso, se estaba aproximando, acompañado, posiblemente por un escuadrón de tanques, a juzgar por el ruido que producía la caravana.

     A lo lejos podían oírse tanto el estruendo de las bombas de los aviones que, probablemente tenían como objetivo cortar todos los accesos al puerto, como el traqueteo de las baterías antiaéreas intentando derribarlos.

     La comitiva iba precedida por un vehículo que se detuvo cuando el guardia les dio el alto. El sargento y los dos cabos se aproximaron mientras que del coche se apearon dos hombres.

     Uno de ellos tomó la palabra:
      —Buenas noches. Soy el jefe del Tesoro español. Mi nombre es Francisco Méndez Aspe – les dijo, mientras mostraba sus credenciales—. Me acompaña el señor Blackstone, representante del Banco de América.
El sargento miró las documentaciones de ambos y respondió:
— Yo soy el sargento Manuel González. He sido informado de su llegada, aunque esperaba al señor Alexander Orlov, de nacionalidad rusa. No me han dicho que, en su lugar, vendría este caballero americano.

     —¡Vaya! —exclamó el señor Aspe— ¿No le han comunicado que se trata de la misma persona?

     —No señor.

     —Pues, por seguridad, al señor Orlov se le ha proporcionado una nueva identidad para impedir que si los anarquistas interceptan el convoy y descubren que el oro está en manos de los rusos, los matarán y hasta podría haber un escándalo internacional. 

     —Entiendo. ¿Y cómo sé yo que este hombre es quién dice ser?

     —Orlov, por favor, muéstrele su auténtica documentación.

     Alexander Orlov chapurreaba bastante bien español, pero no podía evitar su acento. Buscó en el bolsillo interior de su chaqueta y extrajo una cartera.

     —Aquí la tiene.

     Manu cogió el pasaporte y lo iluminó con una linterna que luego enfocó al rostro de Alexander. 
     —Muy bien. Ya está claro. Adelante —dijo, mientras ordenaba que les franquearan el paso al interior del recinto. 
Y luego, dirigiéndose al cabo primero:

     —Vaya a avisar a los marinos de la llegada del convoy.
     Alrededor de las once de la noche el sargento Manuel González abrió las puertas de los polvorines y encendió las luces. La escena era espectacular: Prácticamente todo el espacio estaba repleto de cajas de madera del mismo tamaño, exactamente iguales a las empleadas para almacenar la munición, pero sin ninguna marca en el exterior. Su peso de unos 65 kg cada una hacía que fuera preciso manejarlas entre dos hombres.

     Cargar todo aquello durante las horas nocturnas iba a requerir al menos dos o tres noches de trabajo intenso. 

El señor Blackstone sacó un documento de su bolsillo, lo leyó y comentó en voz alta:

     —He sido informado desde Moscú que la cantidad de cajas a cargar es 7900. ¿Coincide esta cantidad con las que se cargaron en la estación del Mediodía, señor Méndez?

     —Sí, así es —respondió Méndez Aspe, mientras ojeaba a su vez otro documento.

     —Bien, pues sin más pérdida de tiempo, procedamos a cargarlas—el señor Orlov, alias Blackstone, tenía órdenes directas de Stalin de cargar cuanto antes.
     Méndez Aspe estaba muy excitado y su nerviosismo se iba acrecentando con el paso de las horas.           Manu, como llamaban al sargento en la compañía, se le acercó, al verle que andaba de acá para allá mostrando una ansiedad desmesurada y le preguntó:

     —¿Algo va mal? 
     —¡Todo va mal!—respondió Méndez de malos modos.
     —¿Puedo preguntar por qué?

     —¿No oye usted esos aviones y el bombardeo? Deberíamos suspender la carga o nos van a matar. ¡Malditos alemanes!

     —Pero señor, las órdenes son las de cargarlo todo cuanto antes. No podemos desobedecerlas.

     —Pues por eso estoy como estoy. Yo he venido de Madrid a hacer mi trabajo, que es contar esas cajas cuando se carguen en los barcos y no quiero que me maten aquí de un bombazo.

Entonces se acercó Blackstone, que había estado oyendo la conversación y dijo:
     —Señor Méndez, veo que está usted muy intranquilo y no entiendo su preocupación. No es imprescindible su presencia en el recuento y si lo desea, puede marcharse.

     —Eso no puedo hacerlo. 

     —¿Porqué?

     —Porque cuando se hayan recontado las cajas y cargadas en los barcos, usted tendrá que emitir un recibo que yo he de llevar a Madrid.

     —Eso es imposible —replicó Blackstone—. Tengo órdenes directas de Stalin de no dar ningún recibo hasta que el oro esté en Rusia. Una vez allí, el gobierno ruso emitirá el recibo oficial.

     —¡Pero eso no es lo acordado! —protestó Méndez.

     —Lo siento, esas son mis órdenes y ahora no es el momento para ponernos a discutir. Hemos de continuar la carga y acabar, cuanto antes, mejor.
     Méndez Aspe emitió un bufido de rabia y su estado de excitación empeoró visiblemente. Estaba ante una disyuntiva que le sobrepasaba: Si impedía la carga, sería reprendido severamente y si se presentaba en Madrid sin el recibo, también. Aquello ni siquiera se le había pasado por la imaginación cuando se organizó el envío del oro. Ese Stalin se las había jugado y ahora estaban en sus manos.
     Blackstone se apartó de ellos para dar instrucciones en ruso al chófer del primer camión que ya estaba repleto.

     El sargento le dijo a Méndez en voz baja:

     —Señor, si lo desea, puedo detener la carga y bloquear la salida de los camiones.

     —No, no, no… ¡Por Dios! Como sea hemos de impedir que ese oro caiga en manos de los anarquistas o de las tropas nacionales y las órdenes de Negrín son tajantes: Se ha de enviar a Rusia ya o corremos el riesgo de perderlo todo. 

     —De acuerdo. 

     —Pero yo no quiero formar parte de esto. Mañana me iré.

     —Con el debido respeto, creo que no debería hacerlo. ¿Quién va a contar las cajas si no es usted?

     —Sargento, honestamente creo que no va a poder hacerse esta operación, porque nos van a matar a todos. ¿Tiene usted algún hombre de confianza al que podamos encargar ese recuento?

     Sorprendido por esa pregunta, Manu estuvo dudando unos momentos, mientras pensaba y luego comentó:

     —Un conocido mío es notario y vive aquí en Cartagena. Tal vez él podría ocuparse.

     —Excelente idea. Nadie mejor que un notario para recontar y dar fe de la cantidad de cajas. ¿Puede ocuparse de que me sustituya?

     —Si, claro que sí. Mañana iré a verle.

     —No me falle, sargento. Confío en usted.

     —Descuide, señor. Yo me ocupo.

     A medida que se iban cargando y de dos en dos, los camiones salían hacia el puerto, para regresar posteriormente y continuar con la carga.

     Aquella primera noche se cargaron dos mil trescientas setenta cajas que fueron contabilizadas por Méndez. Con los primeros rayos del alba se interrumpió el trabajo hasta la siguiente noche. 

     A mediodía del 23 de octubre, Méndez Aspe se personó en la oficina de telégrafos y envió un telegrama a Negrín notificándole que había nombrado a un notario para el recuento restante y que él se iba de la zona por el riesgo al que se estaba exponiendo con el bombardeo enemigo. Sin esperar respuesta, se marchó.

     Por la tarde de ese mismo día, Blackstone se reunió con el coronel ruso Krivoshéin, que estaba a cargo de la brigada de tanques soviéticos estacionados en Archena, localidad situada a unas 40 millas. Dos días antes, el coronel, al que se le había apodado Melé entre los españoles, y él habían acordado el suministro de 20 camiones y otros tantos tanques para el traslado del oro. Ahora, Blackstone, conocedor de los riesgos del viaje hasta el puerto y la carga en los barcos mientras eran sometidos al intenso bombardeo alemán, volvió a solicitarle apoyo. 

     Luego Melé, por su parte, acudió al capitán a cargo de las baterías antiaéreas para trazar un plan de protección. Durante el asedio de los aviones alemanes, esas baterías se habían mostrado muy eficaces, consiguiendo derribar cuatro aparatos y diezmando la capacidad de ataque del enemigo. Sin embargo, no se podía menospreciar la potencia de los bombarderos que aún poseían. Y ellos también habían sufrido importantes bajas que el coronel se comprometió a compensar con la ayuda de soldados rusos, a condición de que las baterías dañadas fueran sustituidas rápidamente por el ejército republicano. 

     Acordado, pues, el plan de actuación, Melé seleccionó a sus mejores tiradores y los puso a disposición del capitán.

     Después de la cena de la noche del 23, Blackstone echó en falta al jefe del Tesoro español, Méndez Aspe. Fue al encuentro del sargento y le preguntó por él.

     —Se marchó hoy, después de encargar a un notario de Cartagena que se hiciera cargo del recuento de las cajas y diera fe de la cantidad —le respondió Manu González.

     —Ya me pareció que ese hombre era un timorato y que su salud no era muy buena. No me extraña que se haya ido.

     —Bueno, no pasa nada, —respondió el suboficial— porque ha dejado el trabajo en buenas manos.

     —Okey. Pues si le parece bien, podemos continuar con la carga.

     —Por supuesto.

En esos momentos se les unió una persona, el notario.

     —Buenas noches, señores —saludó.
     —Hola, veo que es usted puntual —le contestó el sargento.
     —En mi trabajo, la puntualidad es esencial.

     —Este es míster Blackstone —Manu González hizo las presentaciones.
     —Gusto en conocerle.

     —Es un placer —respondió Orlov y se estrecharon las manos.
     —Pues ya solo nos queda empezar el trabajo —el sargento estaba impaciente por acabar y quitarse aquella faena de encima. 

     Abrió la puerta de los polvorines para proceder, como hiciera la noche anterior. Y casi coincidiendo con el horario, empezaron los bombardeos alemanes y los disparos de las baterías antiaéreas.
      Hasta el amanecer se habían cargado tres mil quinientas cincuenta y cinco cajas de oro y aún quedaban mil novecientas setenta y cinco, según los números de Blackstone, que se había fijado el objetivo de completar el traslado de todo el oro durante las últimas horas de la noche del 25 y así los cuatro barcos podrían zarpar ese mismo día. 

      A las 22 h del día 24, puntualmente, se continuó el traslado de las cajas restantes, que quedó finalizado alrededor de las 3 de la madrugada del día 25. 

      El notario acabó de contabilizar y para sorpresa de Blackstone, solo había siete mil ochocientas, exactamente cien cajas menos de las que le habían informado. Ante esa diferencia, se dirigió a Manu González.

      —Está usted seguro de que no hay más cajas. Me faltan cien. 

      —Completamente —respondió el sargento—. Además, si lo desea, puede comprobarlo usted mismo.

      —Sí, por supuesto. Cien cajas no desaparecen así como así.

     Ambos inspeccionaron detenidamente el interior de los polvorines. En ellos había cajas idénticas, pero todas ellas marcadas con referencias que correspondían al contenido.

      —Tal vez…—empezó a hablar Blackstone.

      —Ya sé lo que está pensando —se anticipó el sargento.
Entonces se dirigió a uno de los marinos.

      —Abra usted algunas cajas aleatoriamente, para comprobar el contenido

      —A la orden —le respondió el joven, que emprendió el trabajo.

      En ellas había munición de varios tipos y tamaños, pero ni rastro del oro. Ante la evidencia, Blackstone tuvo que admitir que había desaparecido cien cajas y dirigiéndose al sargento, comentó:

      —Bueno, es igual. Al fin y al cabo, Moscú emitirá un recibo de lo que llegue allí, o sea, de siete mil ochocientas. Es labor de ustedes investigar lo que ha podido pasar con las otras cien. Por mi parte, ya hemos concluido.

      —Y yo voy a dar parte a mis superiores —finalizó Manu González.

     Blackstone y el notario acompañaron el último transporte hasta el puerto, donde aguardaban cuatro claveros del Banco de España:  Arturo Candela, Abelardo Padín, José González y José María Velasco, encargados de velar por la carga y transporte hasta Odesa en los cuatro barcos rusos KIM, Kursk, Nevá y Volgolés y posterior envío hasta Moscú.

Una vez se hicieron las presentaciones, Blackstone les dijo:

     —He de comunicarles que este hombre y yo hemos contabilizado las cajas y damos fe de que faltan 100 unidades exactamente. Dicho de otro modo, solo se van a enviar a Rusia siete mil ochocientas. 

Los claveros se miraron entre sí con cara de suspicacia y uno de ellos, Abelardo Padín, dijo:

     —Suponemos que el recuento se ha hecho correctamente, ¿no?

     —Absolutamente —sentenció Blackstone—, y para que quede constancia, este notario que me acompaña redactará el acta correspondiente.

     —Bueno, si es así, no hay más que hablar —finalizó Padín, que parecía ser el más decidido de los cuatro claveros. 

     No tenían tiempo para más y tampoco les correspondía a ellos indagar sobre lo que había pasado con las cajas que faltaban.

      Había llegado la hora de partir y los navíos abandonaron el puerto en dirección a Odesa, en Rusia. En cada uno de los barcos viajaba uno de los claveros. Orlov también se unió para dar cuenta personalmente a Stalin.
                                          ——————————————
     En la madrugada del 14 de setiembre de 1936, exactamente cuarenta y dos días antes de la partida de los barcos hacia Rusia, un grupo de carabineros y milicianos enviados por Hacienda, de acuerdo con los comités de la UGT y CNT, entraron en el Banco de España, a las órdenes de Francisco Méndez Aspe, hombre de confianza de Negrín. Le acompañaba el capitán Julio López Masegosa, junto a 50 o 60 metalúrgicos, cerrajeros y empleados de banca del Sindicato de Madrid. Todo un ejército para perpetrar el expolio del oro cuyo propietario real era el Banco de España. 

      Al llegar, se encontraron con el cajero principal, que al ver lo que se iba a hacer, montó en cólera:

      —¡Esto es una sociedad privada! ¡Todas esas reservas de oro son nuestras! ¡El gobierno no es el propietario!

      —Oiga, no se ponga así —le respondió Méndez Aspe en tono apaciguador—. Aquí tengo la orden de expropiación emitida por Hacienda.

      —¡Esa orden es una basura!¡Y me pongo como me da la gana!¡No voy a permitir que nos roben!

      —Allá usted —le recriminó Méndez, y luego dirigiéndose a uno de los milicianos:

      —Acompañe a ese hombre, por favor, llévelo a su despacho y quédese con él hasta que se haya calmado —le dijo, guiñándole un ojo.
      —De acuerdo —respondió el soldado, que desenfundó su pistola e hizo que el cajero entrara en su oficina.

     Apenas un minuto después, se oyó un disparo y luego apareció el miliciano aún con el arma en la mano.

      —¿Qué ha sido eso?— le preguntó el capitán.
      —Pues que ese idiota me arrebató la pistola y se pegó un tiro.

      —¿Se suicidó? —le preguntó Méndez— ¿Por qué lo habrá hecho?

      —¡Y yo que sé!— dijo el miliciano encogiéndose de hombros.
 Y entonces, resuelto ya el último problema, Méndez Aspe se dirigió al grupo:

      —Bueno señores, es hora de empezar a trabajar.

      Varios días duró la expropiación del oro. Se empaquetó en diez mil cajas de 30,5x48,2x17,7 cm, exactamente iguales que las usadas por el ejército para la munición, pero en ese caso, iban sin ninguna marca exterior y nadie, salvo el propio Méndez, tuvo el más mínimo cuidado en contabilizarlas. El plan estaba trazado: Tan solo tres personas debían saber cuántas cajas se cargaron: Negrín, el comandante de las brigadas del PSOE, apodado “Tormenta” y Méndez Aspe. Finalizado el trabajo y transportado el oro hasta la estación del Mediodía, cabía informar directamente a Negrín.

      —Capitán, usted ya ha acabado —le dijo Méndez a López Masegoda—. Sin su colaboración, este trabajo no podíamos haberlo llevado a cabo y quiero transmitirle mi más sincero agradecimiento, en nombre de Negrín y del mío propio. Yo, ahora, tengo una reunión con él para informarle con todo detalle y usted, si lo desea, ya puede volver a su unidad.

      —Gracias —respondió el capitán—, ha sido un honor colaborar con usted.

     Dicho esto, se despidieron y Méndez Aspe se dirigió al encuentro de Negrín. Al llegar al despacho, alguien se le había adelantado; se trataba de “Tormenta”, comandante de las brigadas motorizadas del PSOE, que debía encargarse de escoltar el tren hasta Cartagena.

Conocedor de la llegada de Méndez, Negrín le hizo pasar.

      —He contabilizado un total de diez mil cajas, todas aproximadamente con el mismo peso —dijo Méndez— y, como habíamos acordado, en el vagón de cola se han cargado dos mil cien, todas ellas conteniendo monedas de oro de cinco dólares americanos.

      —Muy bien—dijo Negrín—. Eso significa que en el resto de vagones viajan siete mil novecientas cajas.  Ahora prepare su viaje a Cartagena. Quiero que esté allí el día veintidós de octubre para controlar la carga del oro en los barcos rusos. Junto a usted, estará el señor Alexander Orlov, al que hemos de dotar de una nueva identidad. ¿Se encargará usted de ese trámite también?

      —Por supuesto. No hay problema.

      —Pues manos a la obra. No tenemos tiempo que perder.

     En cuanto Méndez Aspe se hubo marchado, Negrín se puso en contacto con el agregado comercial soviético y agente del NKVD, señor Arthur Stashevski, con el que habían tramado el plan de enviar el oro a Rusia, para informarle que el cargamento iba de camino a Cartagena.

      —Señor Stashevski —le dijo—, he de informarle que hemos cargado todo nuestro oro en siete mil novecientas cajas, que ya van de camino a Cartagena en tren. Nuestras brigadas escoltan la mercancía para que no haya ningún contratiempo.

      —Muy bien. Siete mil novecientas cajas. Ahora mismo voy a comunicárselo a Stalin.

     El tren partió hacia Cartagena, fuertemente custodiado por cuarenta combatientes de las brigadas socialistas, capitaneados por el comandante “Tormenta”. El tren, cargado con las diez mil cajas de oro, con un peso alrededor de quinientas once toneladas, avanzaba lentamente, consumiendo una gran cantidad de combustible, de modo que tenían que parar a repostar con frecuencia. 
Durante el trayecto, el comandante hizo trasladar cien cajas desde el penúltimo vagón al vagón de cola, con la excusa de repartir mejor el peso.

      Alrededor de las dos de la madrugada llegó a la estación de Albacete, donde se detuvo. La temperatura, con la llegada de la noche había caído y el frío era intenso, acrecentado por ráfagas de viento del norte.

     “Tormenta” reunió a los cuarenta brigadistas en el interior del pequeño edificio y extrajo diez botellas de brandy.

      —Camaradas —les dijo—, hoy es un día grande y por eso quiero celebrarlo con vosotros con unos buenos tragos de coñac.

Uno de los hombres exclamó en voz alta:

      —¡Viva “Tormenta”!

Y los demás se unieron con otro ¡viva!, mientras se repartían las botellas.

     Aprovechando la algarabía, “Tormenta”y Raúl, su ayudante, salieron del local y desengancharon el último vagón. En el interior del local los brigadistas habían empezado a entonar la “Internacional”

      —Cuando nos hayamos ido —le dijo “Tormenta” a su acompañante—, usted y dos hombres más deberán llevar ese vagón a la vía muerta y lo custodiarán hasta que regresemos. En él hay dos mil doscientas cajas que deberán proteger con su vida si fuera necesario.

      —Sí señor. A la orden— respondió cuadrándose Raúl, el segundo, un hombre de muy mal carácter, rudo y estricto, pero fiel a la causa. “Tormenta” confiaba ciegamente en él.

      Cuando se hubo repostado y mientras los hombres seguían cantando, probablemente alegres por el licor, Raúl seleccionó a dos camaradas. Luego ordenó que todos los demás subieran al tren para continuar la marcha. 

      Los tres hombres que se quedaron, fueron en busca del jefe de estación que les proporcionó un remolcador para arrastrar el vagón hacia la vía muerta. Luego entraron en el mismo para resguardarse de la intemperie. El cielo estaba cuajado de estrellas, pero la temperatura y el relente que caía aconsejaban no permanecer mucho tiempo en el exterior. Uno de ellos había conseguido rescatar una de las botellas de brandy, con menos de una tercera parte de líquido en su interior, que les sirvió para entrar en calor.
      El tren llegó a la estación de Cartagena ya entrada la mañana. Cuando se detuvo, los brigadistas montaron rápidamente un cerco alrededor a la espera de que alguna autoridad apareciera. “Tormenta” andaba de acá para allá, nervioso e impaciente, pero no tuvo que esperar mucho porque apenas veinte minutos después, dos hombres se acercaron. Uno de ellos, con uniforme de marina, un capitán; junto a él, Alexander Orlov.

      —Buenos días —dijo el capitán—. ¿Han llegado sin novedad?

      —Perfectamente, ningún problema —asintió “Tormenta”.
      —Mi nombre es Blackstone —se presentó Orlov—, y tengo orden de recepcionar el cargamento de oro y transportarlo a los polvorines hasta que pueda ser cargado en nuestros buques.

      —Un placer, señor Blackstone. Cuando lo deseen, podemos proceder. ¿Han venido solos? Lo digo, porque ahí hay siete mil novecientas cajas que hay que manejar entre dos personas, porque pesan bastante –“Tormenta” no quería que sus treinta y siete hombres se deslomaran transportando aquella pesada carga y también evitar que se descubriera la falta de cien cajas prematuramente.
      —No —respondió el capitán—. Fuera esperan unos cuantos camiones y cincuenta hombres. Pero cuento también con la ayuda de los suyos, ¿no?

      —Destinaré a quince, pero mi deber es proteger el oro hasta la completa evacuación, así que los demás se quedarán cerrando el perímetro hasta que se haya vaciado el tren.

      —De acuerdo —el capitán quería empezar el trabajo cuanto antes—. Voy a buscar a mi gente.

Cuando se quedaron solos, Blackstone le preguntó al comandante:

      —¿Podremos contar las cajas mientras las cargamos? 

      —No tenemos tiempo para eso, ya se han contado en la estación de Madrid y luego supongo que se volverán a contar antes de cargarlas en los barcos –“Tormenta” empezaba a impacientarse.
      —Okey. Como desee...—concluyó Orlov encogiéndose de hombros.
      —No es que yo no quiera, es que tenemos que regresar cuanto antes a Madrid, porque hay otro cargamento esperando para llevar a Francia. Contar de nuevo ahora, nos llevaría mucho tiempo que no tenemos.

      —Entiendo.

      En unos minutos el andén se llenó de gente, trabajando sin descanso para trasladar las cajas a los camiones. Hicieron falta varios viajes a los polvorines de La Algameca y dos días y sus noches para completar el trabajo. 

      En la última jornada, “Tormenta” fue a la oficina de telégrafos y puso dos telegramas, uno a Negrín; el otro, a Méndez Aspe:

 “Cargamento en Cartagena” STOP

 “Último vagón en Albacete” STOP

 “Continuamos con el plan” STOP

      Sin esperar respuesta, volvió a la estación donde se estaban cargando las últimas cajas.       Inmediatamente después, el tren inició su regreso a Madrid, transportando tan solo a los brigadistas. 

     Al recibir la noticia, Negrín se personó en el despacho del presidente del Consejo de Ministros, Largo Caballero.

      —Le comunico que todo el oro está a salvo en Cartagena —le dijo al ser recibido—, donde está siendo trasladado a los polvorines de la Algameca en espera de que lleguen los buques rusos.

      —Excelente noticia. Vamos a reunirnos con Indalecio para informarle también y luego iremos a ver a don Manuel. Ya sabe que su estado emocional es delicado y está muy alterado por el avance de las tropas franquistas y temeroso del posible saqueo del Banco de España. Espero que esto le calme un poco.

     Después de la reunión con Indalecio Prieto, los tres hombres se dirigieron al despacho del presidente Manuel Azaña, que estaba esperándoles ansioso.

      —Señor —le informó Largo Caballero—, tenemos el deber de comunicarle que hemos procedido al traslado de dos terceras partes del oro de la reserva del Banco a los polvorines de Cartagena. Hemos concertado con el señor Stalin, el traslado de ese oro a Rusia, donde estará a buen recaudo y lejos de las tropas enemigas. Moscú se ha comprometido a enviarnos cuatro buques para el transporte, de forma gratuita y se hará cargo del oro hasta que deseemos que sea devuelto o lo utilicemos para pagar el material de guerra que necesitemos y que nos aportarán cuando sea preciso.

       —Muy bien, han quitado ustedes un gran peso de mi corazón —dijo Azaña al oír la noticia—. ¿Cuánto oro se ha enviado?

      —Siete mil novecientas cajas de sesenta y cinco kilos cada una —respondió Indalecio—, unos 511.000 kilos, correspondiente a las dos terceras partes. El resto está previsto que se envíe a Francia en breve, en cuanto regrese el tren de Cartagena.

      —Excelente. Buen trabajo, señores. Ah, hay otro asunto del que quiero informarles: Ante el avance de las tropas franquistas, que ya están en Talavera de la Reina, he decidido trasladar el gobierno en pleno a la ciudad de Valencia el día 6 de noviembre.

Esta noticia les cogió por sorpresa a los tres

      —¿Esto no nos quitará operatividad? —preguntó Indalecio.

      —Posiblemente —respondió Azaña—, pero no podemos correr el riesgo de que los franquistas nos hagan prisioneros. Eso sería el fin.

Luego se dirigió a su librería, donde guardaba una botella de Armagnac.

      —Quiero compartir con ustedes un trago de esta joya francesa que reservo para las ocasiones especiales, como la de hoy.

      —Gracias —contestó Negrín—. Será un placer

     Se sirvieron las copas de licor y brindaron por el triunfo en la guerra y el éxito del traslado del oro a sitio seguro.

      —Una pregunta más —dijo Azaña—: ¿Esos rusos y ese Stalin son de fiar?

     A esa cuestión, respondió Largo Caballero, quién, junto a Negrín, había llevado las conversaciones y los acuerdos con Arthur Stashevski, agente del NKVD ruso en España, donde estaba como agregado comercial soviético:

      —Por supuesto. No cabe ninguna duda y prueba de ello es su compromiso de apoyarnos con el suministro de todas las armas que necesitemos para derrotar a los sublevados.

      —Señor —intervino Negrín—, yo he estado presente en esas negociaciones y puedo asegurar que Stashevski es un hombre de palabra y tras él, Stalin también lo es. Y para asegurarnos que todo se hace según lo previsto, he dispuesto que cuatro claveros del Banco de España acompañen la expedición hasta Moscú para que controlen todo el proceso.

      —Bueno, espero y confío que no haya problema —dijo Azaña y tomó un sorbo de coñac.

      —Además —añadió Largo Caballero—, aquí tengo el documento firmado, juntamente con el comisario de finanzas soviético, el señor Rosengolz para transferir el oro al Gosbank, según la Ley de Ordenación Bancaria.

Azaña cogió el documento y lo leyó.

      —Perfecto —comentó, tras depositar el papel en su escritorio—. Ahora todo está claro. Muchas gracias a los tres por su inestimable ayuda.

                                            ——————————
      De vuelta a Madrid, el tren se detuvo en la estación de Albacete. Había que apartarlo de la vía principal, para no interferir el tráfico ferroviario mientras se llevaba a cabo la segunda parte del plan.

      “Tormenta” se acercó al vagón donde esperaban los tres hombres para asegurarse que todo estaba bien, antes de proceder y luego salió de la estación. Fuera había un convoy de doce camiones esperándole. Cada uno estaba ocupado por el chófer y un soldado, ambos, fuertemente armados. Después de hablar con ellos, regresó al vagón:

      —Camarada Raúl, en cuanto haya oscurecido, que será en menos de media hora, tenemos que hacer la siguiente maniobra: Cogeremos cien cajas y las cargaremos en el tren, es el premio que vamos a recibir nosotros por nuestro trabajo. Cuando digo nosotros, me refiero a los cuarenta brigadistas y nosotros dos, aproximadamente ciento cincuenta y cinco kilos de oro para cada uno. Las otras dos mil cien cajas, las cargaremos repartidas en esos camiones de ahí fuera para trasladarlas a sitio seguro. Ese oro servirá como reserva por si el gobierno tuviera que exiliarse en caso de que las tropas franquistas acaben tomando España. 

      —Comandante, ¿los hombres ya saben eso?

      —No. Vaya a reunirlos e informarles. Hay que pedirles que trabajen duro para que la carga se haga esta misma noche y mañana puedan proseguir el viaje a Madrid. Ah, es importante que cada uno se busque la manera de transportar esos ciento cincuenta y cinco kilos sin ser descubierto y, además, den su palabra bajo juramento de que nunca revelarán a nadie el origen de esa riqueza. Cuando digo a nadie, me refiero incluso a sus padres, esposas, novias, hijos o parientes cercanos o lejanos. Y que cada uno lo gaste y disfrute como mejor pueda. Además, siendo esta una operación confidencial, deben prometer que guardarán el secreto hasta la tumba.
      —Bonito premio, comandante. Eso no se lo esperarán y creo que van a estar muy contentos.

      —Pues adelante, camarada. Reúnalos e infórmeles y en media hora quiero ver como se mueven esas cajas. Cuando acabemos, engancharemos el vagón a la cola del tren y mañana proseguirán el viaje a Madrid.

      —¿Proseguirán… Quiere decir que usted no irá?

      —No. Aquí nos separaremos. Yo tengo que transportar ese convoy al lugar convenido.

      —¿Puedo preguntar a dónde?

      —Sólo le puedo decir que vamos a tierras catalanas. Un trayecto muy largo y peligroso. Viajaremos de noche y durante el día procuraremos dormir en sitios apartados, para no ser descubiertos. Si todo ha ido bien, volveremos a vernos en Madrid en menos de una semana. ¿Puedo confiar en que usted se haga cargo y guarde mi parte hasta mi regreso?

      —Por supuesto, no hay problema. Buena suerte —concluyó Raúl.

     “Tormenta” volvió a hablar con el personal del convoy, mientras el segundo reunía a los cuarenta brigadistas y les informaba. Un lejano “hurra” de entusiasmo le indicó que la gente había recibido la noticia y estaban encantados de colaborar. Y sin más demora, empezó el traslado de las cajas del vagón y aunque ya habían caído la noche y la temperatura, los brigadistas parecían tener visión nocturna y una energía inusitada que desafiaba el frío del ambiente.

      Al amanecer, la carga se había trasvasado a sus respectivos destinos y el vagón enganchado a la cola del tren. Llegó el momento de la despedida y tanto el tren como el convoy iniciaron la marcha.
      El primer objetivo de “Tormenta” era quitar la caravana de camiones de la vista y aparcarlo en la frondosidad de algún bosque hasta el oscurecer. Allí aprovecharían para dormir unas cuantas horas.

      En dos noches recorrieron los más de 500 km que les separaban de la localidad de Esplugas de Llobregat, de Barcelona, el punto de destino del oro. Concretamente, debían llevarlo a la Torre Vidal Ribas, un palacete señorial del año 1870 situado en la barriada de Can Vidalet, de dos plantas y un zulo que comunicaba con dos túneles pensados como vías de escape, por los que había que caminar “a gatas”, uno hacia el noroeste y otro hacia el este, con una longitud de casi un kilómetro cada uno, con varias chimeneas de comunicación con el exterior para ventilación a lo largo del recorrido. La casa estaba situada en un terreno amurallado, enorme, donde había una parte de bosque y otra de cultivo e, incluso, dos piscinas. Indalecio Prieto y Negrín solían compartir dicha mansión durante largas temporadas.

      Al llegar, el propio Negrín los recibió e indicó que debían descargar todas las cajas en el zulo, excepto seis, cuyo oro lo repartirían entre los hombres de la expedición.

 Cuando se hubo acabado la descarga, “Tormenta” le dijo a Negrín:

      —¿Si no es indiscreción, puedo preguntar qué se piensa hacer con ese oro, señor?

      —Sí, claro que puede preguntar y le agradezco su interés. Y ahora, sin más demora, les aconsejo que retornen a Madrid porque la guerra no ha terminado y los franquistas están cada vez más cerca de la capital. Su siguiente misión consiste en trasladar el resto del oro a París, con el mismo procedimiento.

      —De acuerdo, señor —respondió “Tormenta”. Ya está claro.
                                           ————————
      La noche del 2 de noviembre de 1936, llegaron al puerto de Odesa tres de los buques rusos cargados con el oro español. El Kursk había sufrido una avería y tuvo que atracar en un puerto para ser reparado. Esa noche se desembarcaron en el muelle ruso cinco mil setecientas setenta y nueve cajas. Toda la zona adyacente al dique quedó sitiada por cordones de tropas especiales fuertemente armadas. El espacio entre el muelle y la vía férrea se llenó de camiones y los altos cargos de la OGPU rusa transportaron el oro en sus espaldas durante varios días. A medida que se cargaban los vehículos, se formaban convoyes de varias unidades y se iba trasladando la carga a Moscú. 

      Entre los días seis y siete de noviembre, se efectuó la descarga en el Gojrán, el Depósito del Estado de Metales Preciosos del Comisariado del Pueblo para las Finanzas, custodiado por el 173 Regimiento del NKVD, donde se realizó el protocolo de recepción en calidad de depósito, en presencia del embajador español Marcelino Pascua y los cuatro claveros que habían acompañado la expedición.

      Posteriormente, entre los días 9 y 10 de noviembre llegaron las otras 2021 cajas procedentes del Kursk y se redactó el protocolo de recepción, como se hiciera con la primera parte del envío.
      Luego se procedió a abrir una muestra de las cajas y el 20 de noviembre se redactó el acta de recepción provisional, a la espera del recuento definitivo. 

     Paseando por la Plaza Roja de Moscú, junto a uno de los colaboradores del general del GPU Válter Kribitski, éste le dijo al embajador español:

      —Era impresionante ver la montaña de cajas apiladas en el dique del puerto. Imagínese, con esas cajas puestas una al lado de la otra, se podría haber cubierto esta plaza por completo.

      Iban de camino a la cena que Stalin había ofrecido para celebrar la llegada de todo aquel oro, en cajas que no estaban marcadas ni numeradas, una auténtica golosina con la que el dirigente ruso estaba encantado.

      A la cena asistieron también Orlov y los cuatro claveros. Fue un derroche de alimentos y bebida, en la que el vodka hizo que las lenguas se desataran, hasta tal punto que Stalin dijo entre risotadas:

      —Los españoles no verán nunca más su oro, como tampoco ven sus orejas.

     Los claveros y el embajador se miraron sorprendidos por aquella afirmación. Al acabar la cena y camino al hotel, Marcelino comentó:

      —¿Han oído lo mismo que yo? 

      —Y tanto —respondió uno de los claveros—. ¿Ese Stalin hablará en serio o será una broma de mal gusto?

      —Mañana le enviaré un telegrama a Negrín para informarle, por si cree necesario aclarar la situación —concluyó el embajador.
     La respuesta de Negrín fue que no se preocuparan, porque los acuerdos estaban firmados y sellados y que aquella ocurrencia de Stalin solo podía deberse al vodka, bebida a la que, por cierto, era muy aficionado.

     Para el acta de recepción definitiva, los claveros tenían que abrir todas las cajas y recontar el contenido y estimaron que tardarían todo un año en hacer ese trabajo, trabajando por parejas en turnos de siete horas diarias y se acordó iniciar el conteo el día 5 de diciembre. Curiosamente, lo que tenía que haber durado un año, se acabó el 24 de enero de 1937, justo cincuenta y un días después. Y el día 5 de febrero se firmó el acta de recepción definitiva en presencia del embajador español, los cuatro claveros, el comisario de Hacienda y el adjunto de asuntos exteriores soviético.

     Al alba del siguiente día, un oficial y varios agentes de policía despertaron a los cuatro claveros y al embajador y les retiraron los pasaportes.

      —¡Esto es un atropello! ¡Quiero ver a Stalin personalmente! —protestó Marcelino.
      —Pero él no quiere verle a usted —respondió el oficial—. Me ha dicho que les de recuerdos suyos y que procuren sentirse cómodos en Moscú, porque van a pasar una larga temporada en Rusia.

      —¡Yo soy el embajador de España y tengo pasaporte diplomático! ¡Ustedes no pueden retenerme! ¡Ni a mí ni a mis cuatro compatriotas!

      —Escuche —respondió el oficial soviético—: Ustedes están en Rusia y aquí quién manda es Stalin. Sus leyes y sus tonterías europeas aquí no tienen ninguna validez.

Y dicho esto, los policías se marcharon.
      Durante todo el período que duró la guerra civil y en virtud del decreto del Ministerio de Hacienda del 3 de octubre de 1936, la versión española de la checa soviética, la temible Caja General de Reparaciones, se encargó de incautar a los ciudadanos todo el oro y joyas que poseían y toda esa incalculable fortuna también fue enviada a Rusia o simplemente robada: El día 14 de febrero de 1937 atracó en Turquía el mercante Andutz Mendi, de 3800 toneladas de desplazamiento, con un cargamento destinado a Moscú; el vapor Latymer en noviembre de 1938 llevó otro cargamento de plomo argentífero hasta Grecia, también con destino Moscú; el comunista austríaco Sigmund Rot hizo varios transportes entre España y Praga, asimismo destinados a Moscú; la dirigente de la resistencia francesa, Dominique Desanti notificó el desembarco del buque Cap Pinede en Port Vendres, cuyo cargamento se añadió a un tren que devolvía armas defectuosas a Rusia; el comunista Domingo Hungría se llevó el tesoro del castillo de Figueres, dos camiones repletos de oro y joyas; el comunista Villasantes, un camión repleto de maletas llenas de joyas; el comandante del Batallón Especial de Líster, otros cuatro camiones… Y así, una larga lista de expolios. A finales de 1939, Negrín poseía 1896 millones de francos depositados en la Banque Commerciale de l’Europe du Nord, a nombre de colegas, familiares y agentes. El propietario de dicho banco de París no era otro que el Gosbank ruso.

      Esta expoliación sistemática provocó la constante devaluación de la moneda española y el empobrecimiento de la población y, probablemente, fue la causa de que la república perdiera la guerra.

      Durante el año 1937, Stalin envió un telegrama a Stashevski para que regresara a Rusia urgentemente. Al llegar, lo recibieron tres militares.

      —Stalin nos ha ordenado que vengamos a recogerle y transportarle a sus dependencias.

      —¿Por qué tanta urgencia?

      —No sabemos.

      Subieron al coche. En lugar de conducir hacia la capital, lo hicieron a través de una pequeña carretera rodeada de bosque.

      —Esta no es la ruta hacia el centro— Stashevski empezaba a temerse lo peor.
      No hubo respuesta esa vez. En la confluencia con un camino, detuvieron el coche y le hicieron bajar. Sin mediar palabra, uno de los hombres sacó su pistola y le disparó en la cabeza. Después de registrar sus bolsillos y recoger toda la documentación que pudiera servir para identificar el cadáver, lo dejaron allí, abandonado.

      Un año más tarde, en 1938, se siguió el mismo procedimiento con el embajador soviético en España, Rosemberg.

      Orlov, que por aquel entonces ya estaba en Valencia, recibió asimismo un telegrama de Stalin ordenándole volver a la madre patria, pero Orlov, enterado de la suerte que habían corrido los otros dos y aprovechando su documentación falsa norteamericana, se marchó a Estados Unidos, donde empezó una nueva vida con el nombre de Blackstone.

      A los Comisarios del Pueblo de la Hacienda Soviética, Grinkó, Krestinki, Margoulis y Kagán, que también habían intervenido, los acusaron de pertenecer al bloque trostkista—derechista antisoviético y los ejecutaron el 15 de marzo de 1938 o los hicieron desaparecer. 

      El embajador español, Marcelino Pascua, fue trasladado a París. Los cuatro claveros fueron retenidos en Moscú hasta octubre de 1938 y entonces se les permitió salir a diferentes destinos: Estocolmo, Buenos Aires, Washington y México, respectivamente.
      Pero aún quedaban algunos cabos sueltos en España. Por eso, Stalin envió un telegrama cifrado a Negrín a finales de 1938 con la orden de ejecutar a los que habían intervenido y que pudieran representar un peligro si hacían pública la maniobra del traslado del oro. 

      Negrín entonces ordenó el arresto del comandante “Tormenta”, de Raúl, el segundo, de Manuel González, el sargento de los polvorines y del notario que contabilizó el oro, que fueron fusilados acusados de espionaje y pasar información a los sublevados. También emitió orden contra Méndez Aspe, pero no pudieron localizarle: Posiblemente, temiendo lo peor, habría pedido asilo político en cualquier país.
NOTA: Todos los personajes fueron reales, excepto el comandante “Tormenta”, su segundo Raúl, Manuel González y el notario de Cartagena. Los hechos novelados aquí son un intento de explicar la desaparición de 2.200 cajas llenas de oro que, a día de hoy, sigue siendo un misterio.
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